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Las subsistencias 
Cuestión vieja es esta, pero que a 

pesar de lodo sigue sin resolver. Hi­
ce j a un año que hablábamos de este 
problema y nuostra voz ha venida, 
desde entonces, perdiéndose en el 
vacio, n tal vez rocogiría i'inicameht* 
por los oi los de aquellos que conlaa-
do con pocos bienes o con nirigunos, 
tocaban y signen tocando más de 
cerca las consecuencias del problema, 
sin que nuestras primeras autorida­
des hayan hecho níida práctico para 
conseguir un resultado pnsitivo. 

Hoy los artículos de primera nece­
sidad ne hallan a precios'tan euor-
memeute elevados que nunca se han 
visto tan aUos, y tengamos en cuen­
ta que la cauda:! en general no es de 
lo mejor como los precios debieran 
hacer esperar.sinó que parece que to­
do aquello que no halla salida fácil 
en otros puntos viene a Yecla para 
que l;is que aquí nos hriüarao», impo­
sibilitados do procurarnos esos artí­
culos fuera d e Yecla, por la urgente 
necesidad de los mií<rt,os, los consu­
mamos a como quieran que ios pague 
mos y con el solo derecho a una pro­
testa que se pierde e n el vacío ya que 
los que debieran cuidar de todo esto 
parece que son los qus menos se cui­
dan ocupados tal vez en menesteres 
más graves para ellos pero que no 
afectfiQ d s raaTií-r:! importante a este 
pueblo de paciencia ilimitada ya que 
tolera tan oalladamente todas estas 
cosas por no querer o por n» saber 
decirlas d e manera que se oigan pnr 
aquellos. 

Las harinas siguen subiendo hasta 
alcanzar precios qun hubieran pare­
cido inverosímiles e n otros tiempos; 
los demás artículos llevan el miiimo 
camino; las clases necesitadas no 
pueden atender con sus e.xiguos jor­
nales a sus necesidades por insuíi -
ciencia de medios y c! malestar gene­
ral producido por todas estas causas 
va aumentando de manera d e n i a s i i T t . 

do rápida para que no llegae a exte- | 
riorizarse en forma q:ie pudiera dar 
lugar a ¡amentar algo, si no .ss apli­
ca pronto remedio dada Id urgencia 
de estas, ya que la situación se va ha­
ciendo de día en día más insosteai-
We. 

Acudan pues, nuestras aufo.'ida-

des a poner remedio al mal ya que a 
ello s o n llamadas por el mismo pue­
blo que las ahvé al puesto que hoy 

ocupan. 
Y he aquí algo en que los nuevos 

ediles tienen ocasión de demostrar 
i que .son dignos del cargo que se le.í 

ha conferido demostrando con sus 
iniciativas en pro lie la soiución del 
problema su amor al pueblo de que 
ellos mismos forman parle y sus ap­
titudes para regir los destinos de 
aquel. 

Del ambiente 
La vida es una interminable cade­

na de afirmaciones y uegiicianes es-
íabonadas, que se completan unéin-
dos'í sólidamente unas a otras ha­
ciendo ello algo irrompible y eterno 
como la misma vida, y amarrando a 
ella, va el hombre en la inmensa pi­
zarra de la Hi.storia, escribiendo 
-«realidades» con su raimo derecha 
que al instadle .se transf )rman ea co­
sas viejas y de.^usadas y que su ma­
no izquierda borra impulsada por 
uua U-y ratil, p-aa escribir en su lu­
gar otras reali'-lades producto de las 
anteriores. 

A veces el hombre tocado de un 
soberbio orgiiilí) compañero de uaa, 
crasa ignoranci», se empeña en rom­
per esa cadena por el «eslabón» o 
«.iiirmiicióu» que le conviene, soñin-
do paralizara capricho la lenta pero 
iiimuüibie ley de trasformacióa que, 
en laií afirmaciones sociales ejerce 
constantemente ía fatalidad de la en­
mienda, poniendo en este empeño 
todd el poder que le presta las fuer­
zas fí sicas y morales de que la natu-,. 
raleza lo dotara, logrando en ocacio 
nes realizar su intento siempre apa­
rente, para seguir jirando en torno 
de la Historia y arrastrando prendi­
do en sus eslabón es al iluso que en 
su orgullo soñara romperla. 

Nada es tau costoso a los pueblos 
como la ineptitud y la soberbia de 
BUS gobernantes que, en el orgullo de 
mirarse encumbrados por el ciego 
Destino, !leg.in" a sentirse indiscuti­
bles y con suficiente poder para rom­
per por donde quieran la cadena for­
midable del progreso y la razón. 

En este nuestro pueblo parece co-
tao si a porfía, sus regidoresse die­

ran las manos para cponerse a toda 
trasformacíón, en la creencia quizá 
de que, el espíritu del mismo es 
siempre igual inmutable y refracta­
rio a l i s modernas corrientes políti^. 
cas y sociales europeas y por lo tan­
to incapaz de variación y de enmien­
da. 

Y así vemos como pasan los años 
sin que los partidos y hombres políti­
cos corrijan o enmienden los errores 
que a cada paso, al correr de la es-
periencia se van mostrando claros en 
enseñanza luminosa de lo que es la 
vida, que no otra cosa és, que nega­
ciones eternas de las afirmaciones 
que creímos la meta de toda aspira­
ción. 

El espíritu progresivo de los pue­
blos nunca muere. A veces yace ador­
mecido por tiempo indefinido dete­
niendo asi la insensible y lenta trans-
f-trmacióa de los mismos, per-:i tiene 
sus épocas de actividad, y, entonces, 
camina a saltos, adelantando el espa­
cio atrasado hasta ponerse a compás 
de los otros que adelantáronse en la 
marcha. 

Si en estns períodos de actividad 
evolutiva alguna fuerza o cuerpo xe-
traño osa paralizarla o destruirla es 
fatalmente arrollada y destruida por 
ella. 

En esos casos es cuando hay que 
atemperar los procedimientos anti-
5;uos, con las nuevas innovaciones ai 
no se quiere llegar a la destrucción 

; de lo estatuido. 
Yecla pasa en la acutalidad por uno 

de esos períodos do evolución espiri­
tual de una intensidad tan honda, 
con unos caracteres tan agudos, que 
no habrá poder suficiente en la tierra 
para oponerse a ella, y menos aho­
garla en flor. 

Únicamente será eficaz y benefi­
cioso para todo.s que, los tempera­
mentos selectos y videntes, se apro­
vechen caerdamente de este movi­
miento para un mayor progreso y 
moralidad del pueblo, dirrgiéndole y 
encauzándole por los amplios derro­
teros del amor y la razón a fin de que 
no caigan en los tortuosos senderos 
del odio con dolor de todos, y satis­
facción de unos cuantos. 

Un nuevo Ayuntamiento ba sido 
elegido en unas elecciones que no 
hemos de ser nosotros quienes de 

I ella hagamos apología, nufjs la co.n-
i ciencia po¡,ular dictó l i (¡dio. 
'. Eüa ha si(io uua eloi. nenie a f i r ­

mación do lo que ¡mies decimos, 
poo lo miamo, los niiev^is ediles no 
deben echur en saoo roto estas mues­
tras de evolución espiritual, para 
trabajar, no en pro de ellas.pero si 
para amoldarse en lo qua cabe este 
despertar que a nuestro juicio, no 
tiene sus fuentes en los probiem ts de 
Capital y Trabajo áe Kxplotatlores y 

Explotados, siijó en algo menos com­
plejo que, es el constante fracaijo 
que, de.basttiute tiempo .ttrás.vieuen 
sufriendo los Ayuntamientos tal y co 
mo se hallan constituidos y pouieado 

! en práctica los mismosprocedimieu-
•tos que se usaban hace medio siglo, 
i Para estos amoldamientos, uo es 
;necesario uu cambio radical de idaa-
Sles p érelos políticos, únicaraent-j 
iprecisa voluntades faerteí y ua poeo 
; de ese ojo clínico que en ocasiones es 
la salvación de los gob-^rnantes, pa­
ra saber pulsar a tiempo la pública 
opinión y con la cortekia de no equi­
vocarse, idear proyectos y acometer 
rei'oi ma de ias q u e estamos tan nece­
sitados, muchísimos da urgentísima 
neccsidati, único modo de apagar el 
desponíeüto q u e domina a casi todas 

j)as clases sociales que eu este caso, 
'pasaráa de enemigos, a s¡!r decididos 
-aliados dispuestos a toda hora, a 
iarrastras con sus hüinlaos el carro 
(triunfal del Progreso. 

¡¡Aaaaaahhhll 
Ya no hay miedo. La lusa de plomo 

que pesaba sobre nuestro corazóa 
impidiéndonos respirar libremente, 
se ha tornado en una ligcrísima, finí­
sima y sutilísima nubécula rosada 
que DOS acaricia envolviendo nuestro 
ser, haciéndonos amarga la vida do -
blemenle después del miedo pasado. 

Loa antiestéticos cascos de la 
Guardia de Seguridínl y las severísi-
mos tricornios de la Guardia civil 
lian desiíparecido del pueblo robán­
dole esa nota trágica que acompaña 
a todos los presentiniieiílüii de terri­
bles emociones sociales que araena-
zap dai al traste con Ir. íiauquilidad 
y el orden. 

Porque eso sí, uadic neg.iíá que ea 


